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    Durante el año previo a la batalla de Yavin, antes del aciago día en que C-3PO y R2-D2 aterrizaron en Tatooine, y pusieran en movimiento el destino de Luke, tanto éste como Mara tienen 17 años de edad.


    Luke permanece siendo en granjero de humedad, a pesar de sus sueños de enrolarse en la Academia de Carida, y volverse un piloto como su padre.


    Mara Jade es una de las Manos del Emperador. y en ese momento, se encuentra al servicio de Darth Vader, en la búsqueda de un jedi perdido durante la Orden 66.


    La oportunidad y un rastro antiguo, la conducen a Piroket, en donde logra percibir extraños ecos en la Fuerza, provenientes de Tatooine.


    Aún así, maldiciendo por lo que cree que es un trabajo completamente inútil (por qué alguien querría decidir vivir el resto de su vida en aquel abandonado planeta desértico), decide visitarlo,


    La historia continúa con Mara y el piloto que contrató mientras atracan en el puerto espacial de Mos Eisley…
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  Declaración


  Todo el trabajo de recopilación, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  CAPÍTULO I


  Mara andaba maldiciendo, al tiempo que la modificada nave de clase carguero, en la que intentaban aterrizar, daba un violento tirón que la lanzó una vez más, contra la compacta pared de duracero. Por lo que parecía ser la centésima vez, continuaba arrepintiéndose de haber dejado su nave personal para reparaciones en Piroket [1].


  Separándose de la pared, continuó avanzando a trompicones por el estrecho pasadizo que conducía a la carlinga, mientras la nave continuaba sacudiéndose.


  —¿Dónde aprendiste a volar, en un video-juego de holovisión? —le espetó al piloto, apenas hubo llegado.


  —¡Tranquilízate pequeña dama, no es culpa mía! —le contestó casi gritando el navegante espacial. Él parecía estar intentando hacer contacto con el puerto espacial —. Tienen sus turbo-láseres fijos sobre nosotros.


  —¿Qué, los oficiales del puerto? En nombre del sanguinario infierno Sith, ¿por qué tendrían que hacer algo como eso?


  Luego de una incómoda pausa, la pelirroja continuó:


  —No, aguarda, no me digas. Estás transportando sustancias ilegales.


  El sarcasmo exudaba de cada una de las sílabas que salían de su boca.


  —Sólo tú, Su Alteza Real —se burló el hombre—. Como bien debes saber, en razón a la pequeña investigación privada que llevaste a cabo, en el momento mismo en que embarcaste.


  La acusación quedó interrumpida por otro estallido bláster procedente de los cañones de la bahía de atraque.


  —¡Entrégame ese comlink!


  Mara lo arrebató de las manos del piloto.


  —Estación del Puerto 006, ésta es una nave de pasajeros. ¡Cesen el fuego, repito, cesen el fuego!


  —¿Crees que no intenté hacer eso ya? —gruñó su acompañante, al tiempo que otro estallido remecía la nave.


  —¡Y pienso añadir las reparaciones a tu cuenta! Es la última vez que recojo pasajeros de cualquier lado. Probablemente te anden buscando en veinte sistemas, como la última persona que yo… uh, no importa, olvídalo.


  —Oh, grandioso. ¡También transportas criminales! No me extraña que nos estén disparando. Tienes suerte de que yo no forme parte de las peores cosas que has hecho…


  —[Por lo que hemos podido detectar, hay algo malo con los códigos de su transpondedor…]


  Mara se quedó callada mientras el comunicador volvía a la vida.


  Habían estado tan ocupados discutiendo, que no se habían dado cuenta de que ya no se hallaban bajo fuego.


  —[Estación de Aterrizaje 006 al Falcon. Debido a algunos ligeros malos funcionamientos del equipo, en un primer momento fuimos incapaces de procesar sus códigos. Ahora ya hemos podido recibirlos, y tienen permiso para aterrizar. Nos disculpamos por los inconvenientes. Disfruten de su estadía en Tatooine.]


  La comunicación quedó interrumpida, dejando tanto a Mara como al piloto del Millennium Falcon, mirando incrédulos hacia el vacío.


  —¡Qué montón de kriffing[2] idiotas! —exclamó finalmente Mara, antes de salir hecha una tromba hacia su habitación, para recoger sus cosas.


  —Tomaste las palabras precisas de mi boca —murmuró Han sombríamente, reclinándose hacia atrás en su asiento.


  Recientemente para él, la vida había sido todo un infierno. Todo había empezado desde el momento en que los imperiales lo habían abordado, y se había visto forzado a desechar el brillestim[3] que se suponía que debía transportar para Jabba. Desde ese preciso instante, una cosa había conducido a otra, y había terminado en Ryloth[4], afrontando una desastrosa experiencia con Tyber Zann [5]. Menos mal que el tipo le había pagado bastante bien.


  Él y Chewie habían abandonado Ryloth tan sólo para descubrir que la nave había sufrido algunos desperfectos menores luego del escape de Kessel. No se trataba de nada serio, y la nave todavía podía volar bien, pero habían tenido que detenerse en el planeta más cercano —que justamente había resultado ser Piroket—, para conseguir algunos repuestos.


  Si Han se hubiera limitado a detenerse en un bar local para tomar una rápida bebida, así como también para un pequeño juego de sabacc, al igual que siempre lo hacía, todo habría estado bien.


  Pero en aquellas circunstancias, carecían de los fondos suficientes para afrontar el costo de todos los repuestos.


  Fue en ese momento en que ambos se encontraron con Jade. Aparentemente, ella estaba internando su nave para hacer reparaciones, y necesitaba un aventón rápido hacia Tatooine. No les dijo la razón. Ya que Han estaba acostumbrado a tratar con gente con un pasado algo turbio, aceptó el trato, después de subir un poco las tarifas por el hecho de no hacer preguntas.


  Además, la mujer estaba pagando generosamente por ello, y todo lo que Han tenía que hacer, era llevarla a Tatooine, hacerla regresar, tomar el dinero, y volver a donde Chewie estaba aguardando para comprar los repuestos. Jade inclusive les había prometido algo extra para que el wookiee resguardara su nave (aparentemente no confiaba mucho en el dueño del taller) hasta que ella retornase.


  Han estaba conduciendo al Falcon hacia la estación de atraque 006, justo en el momento en que Mara regresaba con su bolso. Han logró echarle una mirada a un cilindro redondeado que en ese momento colgaba de su cinturón. Le tomó tan sólo un momento reconocerlo como un sable de luz.


  Uno ya no logra ver uno de esos todos los días.


  Estaba a punto de decir algo, cuando se detuvo abruptamente, y decidió cerrar la boca.


  Nada de preguntas.


  Sería mejor que ella le pagase.


  Dándose cuenta de la dirección de su mirada, Mara maldijo para sus adentros, y se arropó en su capa, moviendo el sable de luz hacia la parte posterior de su cinturón, en donde podría permanecer oculto. Afortunadamente, el piloto no hizo ningún comentario.


  Qué bueno para él.


  —Mis negocios aquí tomarán un día o dos. No me importa lo que hagas mientras esperas, en tanto no consigas que te maten.


  —No te lo puedo prometer, pequeña dama —gruñó Han, mientras su mente iba divagando acerca de lo que podría hacerle Jabba si descubría que él se encontraba allí —. Pero lo que sea, hazlo rápido, ¿de acuerdo? No me agrada dejar a Chewie varado mucho tiempo.


  —No te preocupes…


  Mara había empezado a asegurarle algo, pero luego continuó hablando como si tratara de hacerle una confidencia:


  —Esto es tan sólo una verificación rápida. Realmente no espero encontrar nada. Pero si es así —añadió como para terminar de decir algo—, no podrás aumentarlo al precio por tus servicios. Regresaré más tarde.


  Dicho aquello, Mara se dio vuelta, y salió dando grandes zancadas, para alejarse de la rampa de abordaje.


  —¿Por qué tengo un mal presentimiento acerca de todo esto? —musitó Han, mirando las espaldas de la mujer que comenzaba a alejarse.


  CAPÍTULO II


  Tan pronto como los pies de Mara tocaron el suelo de Tatooine, los ecos de la Fuerza súbitamente se hicieron mucho más intensos. Sonrió para sí misma: después de todo, quizás uno de sus objetivos se encontraba allí.


  Sólo la Fuerza podría ser capaz de saber la razón.


  Mara colocó la capucha de su capa sobre su cabeza, y empezó a recorrer las callejuelas de Mos Eisley, prestando atención a las conversaciones de la gente a medida que iba pasando, en busca de alguna información que pudiera serle de utilidad.


  Para disgusto suyo, llegó a aprender bastante... en verdad, bastante acerca de la clase de habitantes de Mos Eisley.


  El primer grupo al que sobrepasó, estaba discutiendo acerca de alguna nueva clase de especia ilegal. Mara apretó los dientes, forzándose a continuar caminando, recordándose a sí misma, que debía mantener un perfil bajo. Los tipos de conversación no mejoraban, a medida que iba avanzando.


  —Tu amigo me robó mi bláster, pequeño baboso…


  —… dicen que nosotros lo matamos anoche mientras dormía, los muy…


  —¡E chu ta, uba schutta![6]


  —¡Uba dopa-maskey cheeska! ¡Meendeeya jee crispa uba ateema![7]


  —¡Nobata! ¡Ap-xmasi keepuna![8]


  —¿…llegaste a escuchar la bravata que se armó? Dos personas resultaron muertas en…


  —¡Arg yowr rakak quaraka![9]


  —¡…unas pocas horas, Biggs! Vamos, difícilmente volveré a verte, ahora que has logrado ingresar a la Academia…


  Mara se quedó petrificada, y se volvió en dirección hacia donde las voces provenían, apenas atreviéndose a concebir un poco de esperanza. Su mirada quedó fija en los dos hombres que se encontraban allí, y que tenían casi su misma edad. Uno vestía las típicas indumentarias ligeras propias de Tatooine, pero el otro dejaba apreciar muy enhiesto, el cuello de su uniforme imperial. Mara casi sonrió aliviada.


  Finalmente, alguien con quien podría sostener una conversación inteligente.


  Quería hallar rápidamente a ese Jedi, y la mejor forma de hacerlo, era encontrar a alguien que tuviese conocimientos sobre el área. Ella, ciertamente, no tenía esa experiencia.


  —Discúlpeme señor —Mara retrajo la capucha de su capa, y le dedicó al hombre joven al que había escuchado llamar Biggs, su mejor mirada de damisela-en-peligro—. Estoy aquí para visitar a un pariente, pero ésta es la primera vez que vengo a Tatooine, y creo que me encuentro perdida.


  Biggs empezó a vacilar: su mirada saltaba alternativamente entre ella, y el puerto espacial que se abría a sus espaldas.


  —Yo… realmente no tengo tiempo para… me refiero a que…


  —¡Aww, Biggs! Mira cuán trastornada está ella. ¡Debemos ayudarla!


  Aunque el segundo hombre continuaba mirándola, Mara mantenía sus verdes ojos sobre el imperial. Empezó a parpadear, forzando algunas pequeñas lágrimas en sus conjuntivas oculares.


  —Bueno… supongo que podría darle un par de indicaciones —dijo lentamente—. ¿Cuál es el nombre de su pariente?


  Mara se quedó congelada.


  ¡Maldición!


  —Ah. Realmente, yo… —sus mejillas se tornaron encarnadas—. Realmente no lo sé. Mi madre fue a visitar a una de mis tías enfermas, y me dejó una nota diciendo que debería dirigirme a Tatooine para visitar a este extraño familiar.


  Aquello sonaba poco convincente, incluso para sus oídos. Normalmente podría haber salido con algo mejor. Podía colegir, por la expresión del rostro de Biggs, que éste tampoco se había tragado el anzuelo. Bueno, en aquel momento, no había nada que ella pudiera hacer para remediarlo. En lugar de ello, decidió persistir con el cuento:


  —Ella dijo que aquel familiar era un poco… um, independiente. Solitario. Y…


  ¿Cómo más podría describirse a un Jedi en frente de las personas normales?


  No estaba muy segura.


  —… quizás un poco diferente de lo normal.—finalizó Mara de manera poco convincente— ¿Podría haber alguien aquí que encajara con esa descripción?


  —¿Que si lo hay? —gruñó Biggs—. Señora, hay cerca de un millón de personas que podrían encajar en esa descripción. Lo lamento, realmente no puedo…


  —¿Qué hay acerca de Kashi Bris? Ella es algo vieja —intervino el segundo hombre con entusiasmo, con intenciones de ayudar.


  —Nah, ella no es vieja, es tan sólo que siempre anda metida hasta las orejas en la especia. Y tampoco la consideraría como alguien muy independiente…


  —¿O Tanya Evenson? Ella es bastante extraña. O quizás Rendis…


  Mara gruñó para sus adentros.


  —No importa, señores, ya veo que son incapaces de poder brindarme una mano en este asunto. Buscaré ayuda en algún otro sitio…


  —Cyton, o quizás Erinn Esk, él siempre permanece estando solitario. Ahora que lo pienso, Ben Kenobi también lo está. Se trata de un ermitaño, un tipo completamente diferente. O tal vez Yendil…


  —¡Aguarden!


  La mirada de Mara se quedó fija en el otro hombre joven por primera vez.


  —¿Cuál fue el apellido que dijiste?


  El muchacho se quedó callado, sorprendido de convertirse súbitamente en el centro de atención de la pelirroja.


  —Uhm… —el joven rubio inclinó su cabeza— ¿Ben Kenobi?


  —¡Kenobi! —Mara exclamó.


  Aquel nombre encendió todas las posibilidades en su mente, y éstas se diseminaron como un fuego salvaje.


  No…no podía ser… ¡Debe tratarse de Obi-Wan Kenobi!


  Abruptamente, se dio cuenta de que ambos hombres se habían quedado contemplándola.


  —Me refiero… a que creo que mi madre había mencionado ese nombre antes. ¿Crees… crees que podrías…?


  Biggs hizo una mueca.


  —En verdad, hay una distancia bastante larga hasta allí, y yo ya debo marcharme. Sin embargo, tienes suerte: Luke va en esa dirección —el alto hombre de cabello oscuro vestido de imperial, le guiñó un ojo—. Y creo que le gustas…


  —¡Biggs! —protestó el rubio, mientras un sonrojo sofocaba sus mejillas.


  Volvió su mirada avergonzada una vez más hacia Mara.


  —Yo podría llevarte allí, si así lo deseas...


  Mara apretó los dientes.


  Es perfecto.


  A ella no le agradaba este niño… pero parecía que se trataba de su única opción. Se forzó a sí misma a sonreír.


  —Me encantaría.


  El rostro de Luke quedó iluminado con sus palabras.


  —Entonces, será mejor que nos vayamos poniendo en marcha. ¡Que tengas una buena temporada de regreso en la Academia, Biggs!


  Por un momento, la cara del piloto quedó ensombrecida por alguna razón. Entonces sacudió su cabeza, y le dedicó una gran sonrisa a Luke.


  —Sí, aunque hace tan sólo un momento que estabas rogando que me quedara un poco más. Ya veo cómo son las cosas.


  Luke hizo una mueca contrita.


  —Biggs, tú sabes que no quiero que te vayas, pero es obvio que no voy a poder hacerte cambiar de opinión. Además, ella necesita de mi ayuda.


  Le dirigió a su amigo una mirada suplicante, y el hombre del cabello oscuro se rio. Mara mantenía neutrales sus expresiones, resentida por el hecho de necesitar de la ayuda del muchacho. Por desagradable que fuera.


  —Está bien, Luke. Tan sólo asegúrate de llegar a casa antes de que anochezca: tu tía y tu tío creen que aún estamos en Anchorhead. Ambos te desollarían vivo si llegan a enterarse de que me acompañaste todo el camino hasta Mos Eisley.


  Biggs le dio un fuerte abrazo de despedida a Luke, y luego asintió delante de Mara:


  —Buena suerte para encontrar a su familiar, señora.


  Mara le sonrió levemente, y también le dedicó un gesto de asentimiento. Entonces, Biggs empezó a caminar hacia la nave en la que debería marcharse. Luke se volvió hacia ella, y le dedicó otra de sus tímidas sonrisas.


  —Vamos, te llevaré a donde está estacionado mi deslizador.


  De manera insegura, le extendió una mano, la cual ella ignoró de manera decidida. Él se puso encarnado, y la bajó, murmurando:


  —Entonces, tan sólo sígueme.


  Mara lo hizo así, consolándose con la idea de cuál sería la reacción de Vader cuando descubriese que había sido ella —y no él— quien había logrado encontrar al infame Obi-Wan Kenobi.


  Notas


  
    [1] Piroket: planeta comercial, localizado en el sector de Arkanis en el Borde Exterior, controlado por una compañía mercante bothana. Tenía una gran población de bothanos y hutts, lo que provocaba muchas tramas e intrigas. N. del T. <<

  


  
    [2] Kriffing: interjección despectiva. N. del T. <<

  


  
    [3] Brillestim: ilegal sustancia adictiva producida en las minas de Kessel. N. del T. <<

  


  
    [4] Ryloth: también conocido como Twi’lek, o Twi’lek Prime, era el rocoso mundo y poco amigable natal de los twi’lek, un mundo localizado en los Territorios del Borde Exterior, en el Corredor Corelliano, y que formaba uno de los extremos del Corredor de los Ventarrones Mortales. Uno de los lados del planeta miraba permanentemente a su sol, y el otro permanecía en las sombras, un fenómeno conocido como bloqueo de órbita. El lado iluminado era conocido como las Tierras Brillantes, y el lado oscuro, como las Tierras Nocturnas. N. del T. <<

  


  
    [5] Tyber Zann: Señor del Crimen humano, natural de Anaxes, quien saltó a la fama después de la Batalla de Yavin, dirigiendo su propia facción, conocida como el Consorcio de Zann, un poderoso sindicato criminal. Él terminaría por desatar una guerra personal contra el Imperio Galáctico, por haber sido expulsado de la Academia Imperial. N. del T. <<

  


  
    [6] ¡Vete al diablo, mujerzuela! N. de la A. <<

  


  
    [7] ¡Tú, tramposo doble cara! N. de la A. <<

  


  
    [8] ¡No! ¡No dispares! N. de la A. <<

  


  
    [9] ¡Tan solo era una broma! N. de la A. <<
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